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En vano pico, cuando no hay pudor.
/

>o»o>o
TOM. X.
i j|  *■

MARTES 80 DE ABRIL DE 1848. itum. 83.

INTERIOR. lot riol Soldado Fanfarrón, como •
extremo ó que te pueden llevar coa
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ACTOS DEL GOBIERNO.

usía capital, y en las demás ciudades, 
villas y lugares de la comprensión de 
este Departamento, fijándose en los I chiste las baladronadas, y parecía ira* 
paragos acostumbrados, y circulan* posible traspasar estos nuevas coluifl- 
dose á quienes corresponda. Dado ñas de Hércules; pero los valerosoc 
en México á 7 de M ano de 1842 — téjanos nos prueban ahora mismo, que 
Luis Gonzaga Vieyra.—Miguel Zi- | también pueden inscribir en su ban

dera de orgulloso mote plus ultra; 
pues según el estilo heróico y grandi-

BAN O O ,
El C. Luis Gomuga Vieyra, g*neral\r ti* secreta! 10

de brigada graduado, y goberna # w , ___
de México. | Concluyen las comunicaciones comen- I íocuente de sus periódicos J *docu

» * montos oficiales, dejan muy atrás en
dor del Dupui túmbalo

zudas en ti núm. 31.
Pot el Ministeiio de Hacienda, con Tesorería Departamental de M i-1!ÍU® hazañas de boca á nuestro man- 

ferhu 2 dt»l corriente, se me hu comu- \choacán,— Níim. 43.—He visto en el c*ona< °̂ héroe, el invicto Tragaba - 
meado lo que sigue.. núm. 12 de la Voz de Michoacán el V Cureñas. En efecto, parece

j**Exino. Sr.—El Exmn. Sr. Presi* romitido de V. S., en que asienta que Mí11® Por de preliminar, tratan 
dente pfovisional du la república, se al Exino. 8r. gobernador le ministról^6 absorberse ó México; y el goneral 
ha servido mandar so haga entender esta Tesorería 74 pesos en el me^de I Houston está preparando una expe- 
á todos los individuos que tienen eré* Noviembre, y 26 pesos 1 real 0 gra* Jdicion, con la que jura y perjura quo 
ditos pendientes cou la Ilacieu ia pú nos en Diciembre; y como haya en de plantear *us reales en los pala- 
biiea, por ptéstamos que hun hecho esto una equivocación, porque ni to* I®*®* de Moctezuma. Buen provecho 
de algunas cantidades con el premio das esas cantidades corresponden á haga el viage, y pedimos ó Dios 
de uno, dos ó tres por ciento, men 8. E., ni son solo por sueldos, me veo 9ue 1° emprenda sin tardanza; acón- 
•nal, ó inas, que se presenten á este en el caso de desvanecerla para que •«jándole empero, que medite un po-* 
Ministerio cu el preciso término de se diga al público lo que legitímame»- co» no ,ea qu® I® sálga la galga ca
iros dias, los residentes en esta capí- te ha percibido en esos dos meses; y \pada, como suele decirse; asemején- 
tal, y de quince, treinta y sesenta los nal diré á V. 8., que en Noviembre dose su triunfo a los célebres de vas- 
de fuera de ella, según las distancias, solo recibió por gratificación 14 pesos, co Figueiras; ó si quiere un ejemplo 
cou sus credenciales correspondían* pues los 60 restantes corresponden al mai c®*®1*0» ®l de 1°* heróicos coo
tes, para que sean examinadas sus I ex-gobernador D. José Igoacio Alva*1 quietadores d® 8aota-Fó. 
respectivas contratas, y pueda el 8u- res por cuenta do su sueldo de Octu I Lo ridículo de semejan 
prenso Gobierno tomar la determina* bre último; yen Diciembre se le die- empieza á hacerse notar hasta porioe 
cion definitiva para cortar tales cuen- ron por sueldos 12 pesos, y 14 pesos anglo-americanos, y un periódico do 
tas con semejantes acreedores; en la I real 0 granos por gratificación: lo esta ciudad, el contiene un artí- 
inteligencia, que los que no cumplie* que se servirá V. 8. manifestar á S. culo gracioso; pero intraducibie, so
re n con esta prevención,que se publi* E. para su debido conocimiento. bre los grandes preparativo» de esto 
cará por bando en esta capital y de-| Dios y libertad. Morelia, Abril 8 nación, aue dispone de un ejército do

de 1842 —José Miguel Huerta Esca homomas lugares de la repúblioa, deberán 
quedar entendidos que por este he* 
cho caducará su crédito, y no ten
drán ya en ningún tiempo lugar para 
presentarse como acreedores ¿ la Ha* 
cienda pública.

Lo que de órden suprema tengo el 
honor de comunicar á V. E. para los 
finos expresados.”

Y para que llegue á noticia de to
dos, mando se publique por bando en

lante.— Sr. secretario del Gobierno.

EXTERIOR.

i E8TADOS-UNIDOS.
NtJEVA—YORK, febrero 12 DR 1842.

Entre los sainetes nacionales de I correspondencia.
España, tienen muy sentada su fama | —Los dignos legisladores de Tejea

res, y de 19& pesos suscri- . 
tos; pero no pagados.

—Guillermo Hunter, administra
dor de correos de Florencia eo Ken- 
tuky, ba sido acusado de rober lee 
malas entre Léxinton y Cincinattí, y 
como indicio de su celpe se le eneon- 
traron 000 petos en billetes de ban* 
eos, de los que se sabe contenia In
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EL MOSQUITO MEXICANO.

Im  4Wp«ta« fartaoraala 
iw i»ues»r* b  q«* *«•«, 
Jautit Balttún, <ic 1 de

_  i, q u a ^ p r * »
•ideóte dele cámaro de representan- 
tes, «tetó á Mr. Meyfield, miembro 
eo la actualidad por Ñacogdoches, de 
resoltas de algunas observaciones qué 
hizo este caballero eo un discurso so
bre el carácter pelrtico de Mr. Kauf- 
nao: este último se hallaba presente, 
y las redexkme* fueron ágrias. Tan 
luego como se levantó la sesión, Mr, 
Kaufman se acercó 4 Mr. Mayfidd, 
en e! corredor que hay entre el 9ena 
do y la Cámara, y llamándole por su 
mimbre levantó- el palo-con aire de' 
atneoaza y comenzó é sacar una pis 

. tola del bolsillo: Mr. Mayfield, que 
bahía tenido aviso y llevaba sus ar- 
mas, sacó una pistola, y su adversario 
que por alguna causa no pudo sacar 
fa suya, sa retiró hasta salir de la gn 
feria, y desde afuera hizo ademanes

•.v ir

vT ooqe ei

, «ecomenda- 
públicos, ros

nes 4 toe na- 
^ue^#e  eonti- 
í n  di laberinto

querer seguir la peiéa» Entonces 

v la bala de)
Mr. Kauftnan por el vientre, causán

. May fiel d disparó sus dos pistolas, 
la bala de) segundo tiro le entró á

dote UQa herida que probablemente 
forá mortal.”

(Noticioso de Ambos Afuncios,)

IT
R E M I T I D O .

Señores editores del Mosquito.
Muy señores míos; sírvanse vdes. 

der un Jugar en las apreciablet colum
nas de su acreditado periódico el si. 
güieote comunicado.

Da algún tiouapo á e.ta parte ha 
■otado el público vq deiórden en el 
Colegio do eacribenoi, que á la ves 
que esper, «a desenlace 6 una reso
lución que termine m  diferencias, 
experimenta mayores conmociones, y 
no ve que se tomen medidas que lo» 
Aquietan. L«s escribanos nacionales 
4o hecho y sin autorización legal, sin 
teupeto a las leyes, al Supremo Go
bierno ni al pública, se suscriben pú
blicos del número de esta ciudad: han 
abierto alguno» de efioa swdespachos 
«0 lo# mismos término*, quo los pú
blicos, dueños de oficios vendibles y 
renunciables, y hacen aquellos todo 
cqanto «*tos pueden hacer, sinembur- 

de «na el Úftulo 19 de la partí- 
85 dql libro 4.* de la RecopU 
1 Cf*WlV  1“  demas de que 
lapíica #T práctico Febrero 

‘I» tñp- I® de ^u li
baWay^j

Cartilla y de Indias, al paso de que 
uianitiesiaa;], d
cion y amplitud 
tringea en sos* 
cionales. El oa 
noer esta corponrci 
y desórden que se p(ftpar se experi
mentan notables perjuicios, no solo ó 
los mismo» escribanos públicos, sino 
al fondo nacional y al público como 
paso á probar. En el actual estado 
de cosas, los escríbenos nacionales 
actúan con los Hros. jueces de ledras 
y con los constitucionales, radican y 
archivan sin tener oficio donde hacer
lo con -fraude de tos propietarios, á 
quienes privan de esos derechos que 
por. las’leyes les tocan: exponen á los 
litigantes 4 1m  nulidades que ton con
siguientes, y tos gravan á mas de la? 
costas del juicio, en las de tales ins
tancia», y en la» déme» que resulten, 
al extrm o de sus auto»; porque aun 
cuando queden conclusos» muriéndose 
ó ausentándose esos ftrocioharios, ¿qué 
persona es la responsable? si con el 
transcurso.del tiempo se dificulta é 
los interesados encontrar en los doce 
oficios públicos que se han conocido, 
sus autos y cualquiera otros documen
tos; pues enestascireunetancias, ¿dón 
de encontrarán esa» constancias lega 
les de sus mas caros derechos? ¡Y es 
¡posible que un Gobierno protector dt 
ellos vea con indiferencia semejante» 
males?

! . No es menos el que tambieir resul
ta á los citados escribanos públicos, 
por el solo hecho de haber compra
do sus oficios; porqne si los nacio
nales han de actuar cea las amplitu
des que ellos, no obstante la prohibi
ción de lt« heves citadas, ¿con qué 
justicia se les exige por el erario en 
las renuncias y ventas de sus oficinas, 
la mitad 6 la tercera parte de su va 
lor, y en sus vacantes los emolumen. 
tos que producen m  la misma pro- 
porción, á la vea que los nacionales 
sin haber dado ni prestado al público 
ningupa garantía que responda de sus 
manejos, todo cuanto lucran es para 
ellos, y nada aventuran, y de consi
guiente la situación ée aquellos e? 
peor que la de los nacionales, quienes 
pueden cometer con utas libertad cual
quiera falta; porque los públicos se ex
ponen al perdimiento de sus oficios, 
que es con K> que caucionan sus ma
nejos, y es muy sabido que el que tie
ne que perder es otas cauto en obrar?

Por eso las mismas leyes citadas 
para la recepción de estos funciona
rios, no solo exigen que sean de bue
na vida y fama. Seles» legales reser
vados, buenos cristianos: que sepan

f *

que sean vecino»-y na tu rale* «fe 
pueblo» donde fueron proveído»,¡ 
que sean lego» y tengan batfta 
para evitar <|e e»te modo la» 
ciaaqua «case y « n  acaso causTeá 
loa pleito» la necesidad y la misaría 
y este ciertamente fué «I fúndanse*/, 
to que tuvieren lo» legisladores para 
establecer los oficios vendibles y re* 
nunciaWes; pues aun para diligenciar 
las probanzas y diligencias que eiaa. 
nan do los autos de tos Sres. jueces, 
quieren las mismas leyes que sean pre
feridos los receptores 4 los escribanos 
nacionales, y esto es sin duda, porque 
los primero» tienen oficio» veftdiblea.y 
renunciables con que caucionan sa» 
resultas, y los segitadoa no» « : ,

Es constaote y muy natural, qué 
supuesto lo expresado,-luyan bajado 
como do hecho ha sido así, en »u va
lor los citados oficios: porque el fun
damento de sis aprecio consiste en el 
mas ó menos número de autos que 
en ellos se giran, y en el mas 6 me
nos crédito que tienen en sus proto
colos: si los autos están repartidos en
tre los nacionales y lo misino tos ins
trumentos, resulta que los oficies es
tán muy escasos de negocios, y que 
de consiguiente su aprecio es insigni
ficante, y lo mismo la parte que cor
responda á la n*c¡ont

Este ramo, aunque no es de tos mas 
productivos al erario, siempre ha farr 
mado parte de él, y si como por un 
descuidó ha llegado al grado de ser 
insignificante y nulo, si sucede to mis
mo en los demás, de día en di» irá» 
decayendo las rentas nacionales, y 
nos encontrarémos sin Hacienda. < 

Con lo expresado parece que he 
llenado mi propósito, y solo rae resta 
hacer una iniciativa al Sr. Promotor 
fiscal de Hacienda pública, para que 
con sus acreditadas toces esclarezca 
estos fundamentos, y  promueve la» 
medidas que juzgue convenientes par» 
corregir tamaños males, á le vez quo 
me reproduzco por su mas atento 8» 
S. Q. & »S. M M .-

E L  M O S Q U IT O .

M EX ICO , a m h . 2® D* 1842.

^aenbano., y otra» mucha» leer y escribir: quo «atún bien enten- 
ite  a# ffrti(U de la» recopilada» de [dido» en te profeiion y en la» leyet J

■ * - » .
Para bochorno y  confusión de los 

extranjeros enemigos del Esmo Sr. 
Presidente previsional, y de los me
xicanos, á quienes se atribuye un ca
rácter vengativo y cruel, insertamos 
los documentos siguientes, como una 
prtíeba de la generosidad de S. E. 
que devuelve bien por mal 4 los gra
tuitos enemigos de su persona y -de
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la comparación da las poMOfias i  «ya* 
hemos hecho abato ., salga al frente

que set reemplasado dignamente por 
•u succesor. f

Los aentimientoa «¡no me espreaa 
V. E. á nombra de au Gobierno, me 
son muy gratos ¡porque be deseado ar 
dientemente que nuestra hermana la 
gran república del Norte» conserve y 
mantenga relaciones francas» amisto 
sai y sinceras con la mexicana» y que 
esta corresponda con hechos de reci
proca benevolencias

Aprecio en los debidos términos» la 
finura y delicadeza con que Y. E. se 
interesa por la mejor salud de mi es-J 
posa» y le agradezco cordialmente la 
prosperidad que me desea como gefe

y te lo de mostraré roo# pasito á j 
aunque bien demostrada está yá 
tra verdad..........

JUBILADOS.
•

Lo acaban de ser el 8 r. Gonsales 
Angulo» snperintendente de la Cien 
de Moneda» reemplazándolo al gene
ral Cacho: el contador de la Case 
de Correos» Sr. Ruano» en cuyo des*

pita), harán duraderos y sinceros Jos
deseos y relaciones de amistad y fran..X—---- —:— ■*— - - —  r+*—x—  
queza» y los sentimientos de paz y
justicia» que el Sr. Eilis ha manifes
tado á nombre de su Gobierno» i 
nuestro generoso Presidente, al des 
pedirse de S, E. para regresar, á si 
nación. Asimismo deseamos que e 
digno succesor del Sr. Eilis el Sr, 
Tompsom» corresponderá religiosa-

tino ha entrado el Sr. Arrovo. Asi
mismo be sido jubilado el áaministri- 
dor de rentae de Tohica» da coyo 
empleado siempre hemos ofdo hablarsupremo de esta noble y generosa na<

cion.
Deseoso de obsequiar al ilustre cía

muy bien sobre su buena té y puro 
manejo de los caudales públicos. A 
ote destino he rido promovido ál S r.

mente en su alta misión, á los senti
mientos expresados á nombre de su 
Gobierno, y á las consideraciones que

dadano de los Estados-Unidos, Mar
tin Van Burén, que interpuso sus rue
gos por vuestro condocto por la liber
tad de Mr. Hnughtailing, la concedí 
gustosamente, y ahora únicamente

Coronel Carrillo.
Sobre la jubilación dé) Sr. Ruano,ha sabido merecer el nuestro y la na

cion que preside parece que tratan de representar aí 
supremo magistrado loa empleados del 
Correo, no porque sea una gran pér
dida para las rentas la persona del Sr. 
Ruano» sino por los perjuicios qoa 
esos empleados van i  resentir en la 
escala de sus ascensos.

Discurso de despedida del Sr. Eilis,

Señor Presidente: Me ha preveni
do el presidente de los Estados-Uní 
dos, que presente á V. EL esta mi 
carta de retiio, como ministro acredi
tado cerca de este Gobierno. Tam
bién me ha mandado que asegure 6 
V. E., que mi Gobierno está singular
mente deseoso do cultivar y conser
var con la república mexicana» las re
laciones mas francas y amistosas: que 
•u política es la de la justicia y de la 
paz para con todas las naciones, y 
que en todas las ocasiones oportunas 
manifestará estos salimientos.X ** * «, '  ,  * .  . • , .  . . t *

Antes de despedirme de V. E.» le
pido permiso de manifestarle ía ex H  ,
presión de mis ardientes esperanzas chucán y de su Tesorería general, han dado pera que tas pu 
de que vuestra estimable esposa res* I omitiendo el estado, corte de osja, con I por prudencia las hemos 
taure en poco tiempo su salud, raién- terminan, y el editorial referente I ro no podemos pasar en i

dadauo* I En ese cuerpo llamado de Segur i- 
aun no dad Público, 6 no sa inculca la boen* 
i la li-1 moral y disciplina, ó I* tropa ve con

tras que yo deseo para V. EL todas 
las felicidades de que es digno el ¡lus
tre gefe de una gran nación, que se 
afana por consolidar sus instituciones 
políticas, sobre una basa bien calcu
lada para asegurar la prosperidad y 
dicha" de este pais.

Tributo ¿ V. E. mi sincero reco- 
nocimiento por la libertad de Mr, 
Haughtailing, y no ceso de esperar I 
que V. EL tendrá la bondad de per
mitir "que me acompañen de regreso 
A mi pátria aquéllos ciudadanos de 
l<>* Estados-Unidos, de que os hablé 
cn mi entrevista de 14 del corriente.

que incurrió el Siglo XIX, con agro- dados de la policía son los primeras 
vio del citado Gobierno dé Michos- zángano*: & todas las mugares que 
cán, en cuyo obsequio hemos inserta* ven desmamparadas ie las quieren 
do las referidas notas. I llevar al chaleco: conmigo querían

■........-  hacer lo mismo, y por dejenderme nur
Es para nosotros indudable que la han hecho pedazos mi paño: véalo vd. 

ponzoña de ciertos federalistas, elegí-1 En efecto, estaba hecho dos tiras y. 
dos para el próximo Congreso, es mi-1 esto causaba el llanto de la muger. 
yor y mas venenosa, que la de todos Aconsejémosle que se quejase al oír.

tas mugares pasaban solas. Sirve 
esto de aviso para que se lea y olvi-

CONTESTACtON

del Exmo. Srt Presi - S . uif 09! * T * í . j / de luego sin poner remedio,
Con un verdadero y positivo sentí-

jWMto oio h» instruida de que Y, E, 
h» recibido su carta de retiro, y sola
mente puede servirme de consuelo el

• A 8E 8IN 0S .
Se nos h t asegurado que loe de

\

1.
1 n

i r
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jar. Eguía administrador de la hacicn- 
a'A de Sun Vicente, llegaron buce treb 
noches k esta capital, procedentes de 
la cárcel de Cwernuvaea, y cuéntase 
que aunque por orden superior fue
ron pedido* ¿ aquel juez, se resistió 
¿ entregarles con (anta obstinación, 
que fué necesario sacarlos con la fuer
za. ¿Qué objeto llevaría el juez en 
mantenerlos en Cuecnavaca? Lo ig¿ 
lloramos; pero si hubiera llegado el 
dia de su fuga, como regulorinente 
sucede, y podría esperarse sin teme
ridad, si acaso hay moscardones er» 
esa causa escandalosa, ¿qué se diría 
entóneos del juez de CucrnavacaT 
Mas prescindiendo de hipótesis, es in
dudable que este juez por su resisten 
cía ¿ entregarlos, despreciando la or
den de sus superiores, se ha hecho 
aospeohoso, y por su insubordinación 
merece escarmiento,

. . .  • . . .  * \  « . 4  '

, D éla calle vendrá quien de tu casa 
te echará.

No solo los mexicanos podemos de
cir esto por el alzamiento do los té
janos; sino que nuestro hermoso idió- 
raa castellano se queja de lo mis- 
mo, pues aunque es el primero y mas 
precioso caudal de nuestra nación, no 
ay quien de 61 se duela, para que 

chas voces extrangeras no expul- 
¡peo ó reemplacen en su uso ¿ otras 
.de nuestro castellono, como sucede 
con las voces indebidamente adopta
das, de gendarmes, chafrás, schacd, 
mitenes, capota, paltó, y otras tan des
atinadas, que por ahora no nos ocur
ren. ¿Por qué usarlas, cuando deter
minadas tenemos voces propias para 
expresar las cosas que con esos nom
bres intrusos se significan? No hay 
remedip, el Castellano va en retroceso 
como todas nuestras cosas, por la pe 
dantería y monadas de nuestros com-

Satriotts; pero así se dice que cada 
ie progresamos^ en la ilustración»

i

* s *
No está empapado de nuestra jus

ticia su santidad» Solo así puede ha
ber incurrido en el error nefando de 
mandar que los curatos de Tejas se 
agreguen al obispado de Nueva-Or- 
leans. Esto es favorecer el robo y 
alzamiento de los pillos del Norte- 
América, ' Mas á ello se opondr¿ 
siempre el Gobierno de México, co
mo se ha opuesto el general que man
da nuestras tropas en el Norte.

Hay en esta capital una persona 
respetable, que es verdaderurnentt 
un héroe, nacido de la semilla del 
Evangelio, que fué propagado por to
do el mundo. Hablamos precismnen 
le del que desde que vino de su des 
Herró el año de 32, no ha cesado d» 
besar las manos de los que con 1< 
mas negra alevosía lo hirieron en su> 
derechos el año de 28, y hubieran 
acabado con su buena persona,, si !i 
hubieran cogido. Mas hoy es homo
géneo con aquellos sus enemigos, y 
esta metamorfosis acaso podrá con
sistir en que el loco por Ija pena e> 
cuerdo. Pero así ó asado prooto ve- 
rémos lo que por la patria hará, co
mo diputado del Congreso Constitu- 
yénta. — —...

Malísimo es el general Santa-An- 
na, cuando reprime el vuelo kt los 
moscardones, haciéndolos ver.que lar 
leyes no solo son para los mosquitos. 
No era esta la ¡ costumbre, y por esto 
se atufan y refunfuñan conira S. E.. 
los quo vivían como moros sin Señor.

Los padres á predicar y  yo á tes- 
txime mas alto.
' Cuanto mas declama la prensa con

traías pulquerías, situadas dentro de 
la capital, mas se multiplican estas; 
pero tenemos la esperanza de que !á 
superioridad, escuchando tan justos 
clamores, las volverá 6 las orillas, co
mo quien arroja las inmundicias, pues 
no son otra cosa esas casillas dé pros
titución. 8i eso fuere, no será tanto 
el escándalo que ae ha observado 
siempre en la pulquería del Pueote 
Quebrado, donde con agravio de la 
milicia y deshonra del Gobierno, se 
veo diariamente porción # j gafes y 
oficíale* con m  (Tanda* T uot da paf. 
<V»o alternando con lo* lépero».

i En el Cosmopolita del dia 20 dice 
Un ex-clector lo siguiente:

"Señores editores del Cosmopoli 
ta.— Suplico á: vdes. se sirvan con 
signar á la posteridad en su aprecia
ble periódico:—Primero: el siguiente 
recuerdo.—El redactor del Mosquito 
en el mes de Abril do 1841, es el 
mismo individuo que apareció).res
ponsable del cuaderno monárquico 
del Sr. Gutierres Estrada."

“Alarmarse porque [os escritores 
públicos manifiesten simpatías por es
ta ó la otra forma de gobierno, es 
una monstruosidad.99 Esto ha dicho 
el Cosmopolita.

Muy dificil es que se constituya un 
pueblo donde son mas los bárbaros, 
que los hombres de ratón.

Nación que no puede ser feliz con 
ninguna forma de Gobierno, es mas
que desventurada. El perpetuo des- 
órden y anarquía ei fuerza que la des
truyan* El que so pone zapatos que

no [le vienen, rabiará de los píes, • 
mejor le estará andar descalzo; péro 
asi Le dañarán los abrojos y los ropt¿. 
les ponzoñosos. Será pues lo mai 
prudente, que le hagan los zapatos á 
su pié.

Los mexicanos somos libres para 
pensar, y á Dios debemos esta líber- 
tad. Los mexicanos somos Ubres pa
ra emitir nuestra opinión, y este de
recho nos viene del pacto constituí), 
vo de la sociedad. Sinembargo, q| que 
no piense ciegamente por la Federa, 
cion, excomulgado queda del grémio 
de la pátria; porque así lo quieren los 
que solo han trazado un CQmino á la 
inteligencia y voluntad.

E L E C C IO N E S .
Han sido pésimas en Morelia y Za

catecas, según carias que tenemos á 
la vista. La circunferencia de un cír
culo está paralela con su centro. E«. 
ta es la verdad de Perogrullo. Es 
otra y nadie duda de ella, que del cie
no mas inmundo salen hermosas fio. 
res, y esto consiste en el poder de un» 
invisible Magestad que todo lo go
bierna sábiamente. Así lo esperamos 
del futuro Congreso.

• "

Al concluir este artículo hemos sa
bido con el mayor sentimiento, por 
diversos conductos, que la Exma. Se
ñora D.4 Inés García de Santa-Aa- 
na, está de suma gravedad. Muy 
sensible será Ja pérdida de esta Se- 
ñora que por sus virtudes se ha he
cho merecedora del aprecio y res
peto de sus compatriotas, y el orna
mento de su sexo.

Por una casualidad nada deseada 
ha llegado á nuestros oídos un ronco y 
fastidioso ECO, que es desde luego la 
espresion de una alma desesperada y 
entregada á las furias de sus pasiones 
privadas. Solo así puede explicarse 
su delirio. Compaiecemos á ese tsi 
hombre sin malgastar el tiempo en la 
excusada censura de sus desatino*. 
Calumníenos cuanto quiera: pero se
guro esté de que inútiles serán *us 
sarcasmos para que variemos da colo
ca . Nuestra opinión política es hoy 
la misma de siempre, y el camino/)*)* 
andarémos es el que nos indica núes- 
tra conciencia, siguiendo á los hom
bres por sus obras, sin desentendemos 
de los abismos que de nuevo se pre
sentan á la pátria, batíante fatigada ye 
para retrogradar al punte de su per
dición.
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